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La participación
de las mujeres y los nales de los años noventa las

mujereshan conseguidounapre-d lemas del poder sencia relevante en los niveles

política más altos de la política norteamericana.Lasen MC mujereshan obtenido un número récord de
norteamericana puestos en el Congreso;MadeleineAllbright

es la Secretariade Estadode AsuntosExterio-
res de los Estados Unidos; Elizabeth Dole
puedequese presentecomocandidataalapre-
sidencia;y a pesarde la animosidadquedes-
pierta entre las filas Republicanas,Hillary
RodhamClinton puedesertan indispensablea

______________________ lahoradehacercampañacomosumaridoBilí.
Estosavancesestána menudoasociadoscon

SherylL. Lutjens los cambiosquesurgieronen los añosochenta,
cuando muchos observadoresdescubrieron
unabrechaentre los géneros—una forma dis-

(Traducidopor ClaraGarcíaIzaguirre) tinta de votar segúnel género,queemergióen
las eleccionesde 1980—, y en consecuencia
anticiparonun rápido progresohaciala igual-
dadde las mujeresen lasesferascotidianasde
la política formal. Estabrechade génerotoda-
vía continúa y el númeroy posición de las
mujeresindicanquesu accesoa la política de
hechoha aumentado.Incluso, se ha llegadoa
discutir si aprincipios de los añosnoventael
techo de cristal que impedía a las mujeres
accedera la igualdaden política,se ha fractu-
radoo quizásse ha roto. ¿Estaránestasperso-
nasen lo cierto?

Paracomprenderel significadoque tieneel
movimientofeministaen el senode lapolítica
formal norteamericana,esnecesariohaceruna
lecturatanto de la superficie,como del fondo
de la dinámicapolítica de los EstadosUnidos
durantela décadade los noventa.Si se obser-
va el «asuntode Mónica»,los fallos del Esta-
do de Bienestary las violentas discusiones
acercade derechosy políticasreproductoras,
el significadode los avancesconseguidospor
las mujeresen décadasanterioresno estádel
todoclaro. Sin embargo,unaatenciónacadé-
micacadavez mayory másseriaestádirigien-
do suobjetivo tanto a las mujeres,comoa los
procesoselectorales, remediandoen cierto
modo la falta de estudiosanteriores,y ofre-
ciendo otros nuevosy por lo tanto máslegíti-
mos sobreestascuestiones.Las conclusiones
de hoy en díaquizásreflejenel estancamiento
continuadode la ciencia política tradicional,
así como del pensamientofeministaen reía-
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ción a la diferenciaciónpor génerode la polí- mayorde la Mujer en la Política. En realidad,
tica y sus posibilidades transformadoras estos límites estánmostrandoque adentrarse
(Burke y Grossholtz1984). en el sistemaelectoralvigente puedeseruna

Cuandoal final de los ochentaLyn Kathlene estrategiaerrónea(y muy cara)paraconseguir
escribía,en referenciaal notable aumentode mayorigualdadó unaparticipaciónsignificati-
literaturadedicadaa lacuestióndelaMujer y la va de las mujeres.
política, decía:«nosotrastenemosaúnquedes- Otrascríticasfeministasmásfrancasy com-
cubrir muchos aspectosteóricos relevantes prensivasestánofreciendoun segundofocode
sobreel fenómenode laparticipacióny delano atencióna la problemáticade lasmujeresy la
participación política de las mujeres, ya que política. Estascríticassugierenunanuevalec-
nuestrametodologíahastaahoranos estáobli- tura de los dilemas de la participacióny del
gandoa describir las experienciasde la mujer poder desdeuna perspectivade género.Las
en ténninos del comportamientodel varón» característicasespecíficasde la política norte-
(Kathene1990, p.238). Mary FainsodKatzens- americana,asícomo su alto grado de comer-
tein observóen ¡984 que«erade hechoprácti- cialización y su débil estructurabipartidista,
camenteimposible, encontrarfeministascon- puedequeexpliquenalgunasde las reflexiones
temporáneasqueescribieranalgo importanteó obviasque se hanvenidohaciendoen función
serioacercadelpapelpositivoquepudieratener del géneroen los últimos añosnoventa(inclu-
el procesoelectoral»,asícomoel análisisfemi- yendola eleccióndel luchadorJesseVentura,
nistarechazabaa menudo«unadefinición de la apodado«El cuerpo», como gobernadordel
política queapoyasela perspectivaconvencio- estadode Minessota).Puestoque todavía, se
nal sobreel procesoelectoraló las instituciones producencon éxito ataquesa los derechos
de gobierno»(Katzenstein,1984p.24). reproductivos,al Bienestar,a la Primeradama,

Algo másde unadécadadespués,las dife- y al feminismo,estoalerta a las mujeresdel
renciasepistemológicas,así como otros tipos peligrosoclima existente.Climaen el quesur-
de diferencias,seguíanhaciendoimpensable gendudassobrelas ventajasalcanzadasen el
unareconciliaciónentrelas distintasescuelas terrenotradicional y aparecela urgenciapor
de CienciaPolíticay, las contrariasy a la vez reconsideraraccionese identidades, tanto
profundas,críticasfeministas.No obstante,si desdeel puntode vistade los/asintegrados/as,
se tomaraseriamenteal sistemapolíticovigen- comode los excluidos/as.
te como punto central de partida, se daríaun
granpasoala horade abordardesdeunapers-
pectivafeministala cuestióndel género,y del La poiítica oficial y lasrecetas
significadode la presenciatardíade mujeres
en políticaanivel nacional, falsas

Este ensayoexplora las demandasde las
mujeres,así comosu éxito recientedentro del
sistemapolítico y electoraldelos EstadosUni- os reglamentosde las instituciones
dos,y ala vez desafíaen distintosaspectoslas oficialesrespectoa la participación,y
conclusionesconvencionalesacercadel modo las creenciaspredominantesacerca
de participación de las mujeres. El proceso del modo en queésta debede establecersey
político formal estáen el primerplano delaná- funcionar,proporcionanel patróninicial conel
lisis de las característicasdel movimiento quevalorarel aumentorecientede las posibi-
feministade lasdosúltimasdécadas,junto con lidadesdeparticipaciónpolítica dela Mujer en
sus reglas de funcionamientoen los Estados los EstadosUnidos. Segúnlos procedimientos
Unidos, y su torpezarespectoa la situación seguidosen las eleccionesgeneralesde carác-
real del fenómenodel «techo de cristal». Si ter nacional,en EstadosUnidosesposibleque
realizamosunacríticade caráctermaterialista un ciudadanoen plena posesiónde sus dere-
y mínimamentefeminista, encontraremosel chos, elija candidatosque le representena la
modo medianteelcual, tanto laprácticapolíti- horadetomardecisiones(candidatoselegidos,
cacotidiana,comoladinámicasocio-estructu- e indirectamentenominados).
ral profunda,limitan el poderquepresumible- La tradición liberal de la democraciaotorga
menteacompañaa la participacióncadavez un significadoa la participaciónen términos
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de individuos, intereses,acción voluntaria o la diferenciasegúnel génerodel voto a Rea-
autónoma,y por supuestode representativi- ganfue de un 8 por cien; y en 1988 el voto a
dad.Podemosdecirentonces,queunarevisión Bush se diferencióen función del géneroen
del modode participaciónde las mujeresha de un 7 por cien. Tras las eleccionesde 1984,
comenzarconla observaciónde supapelcomo Theodore H. White comentó: «las mujeres
votantesy como representantes.La participa- vanpor delante,y nadiepuedehablarde ellas
ciónde los votantesesunacuestióncentralen conrealismosin reconocerlascomounafuer-
la Política norteamericana,y continúasiendo zanueva,distintae independiente»( Lansing,
relevantepara las voces que proclamanuna 1986p. 153).
nuevaetapade participaciónde las mujeresa La supuestadiferenciaen la forma de votar
partir del surgimientode unabrechaentre los de hombresy mujeresrompió las ideaspre-
génerosen los añosochenta.Paramuchos,la concebidasacercade la tendenciaapolíticade
duray largabatalla de las mujeressufragistas la mujer, o de su comportamientosimilar al
queculminó conla novenaenmienda,no pro- varónen cuantoal voto. Sin embargo,el estu-
dujo el efectoque los anti-sufragistastemían. dio de las característicasde estabrechaparti-
Se estimaqueentreun tercio y un 47 porcien cipativa según los géneros,así como su con-
de las mujeresque teníanderechoal voto lo trol, han sido tomadosmuy en seriodesdeun
ejercieron durante las primeras elecciones principio por políticos y planificadores de
nacionales abiertas para ellas (Mueller, campañas.A principios de los años noventa
1988).Lasprimerasinvestigacioneselectorales estabrechaempezóa decrecer( la diferencia
ya indicabanunadiferenciaen cuantoala par- en votos de mujeresa Clinton fue de un 4 por
ticipación segúnel géneroen 1948, con un 56 cien, y a Bush de un 1 por cien ), resurgiendo
por cien de mujeresy un 69 por cien de hom- en 1996 ( la diferenciafue de un II por cien
bresejerciendosu derechoal voto (Hartman, más de votos de mujeres que de hombresa
1989). Clinton y de un 6 por cien a Bob Dole). Si nos

En 1968,el porcentajede la diferenciade fijamos en su afiliación política, hay más
participación entre hombres y mujeres se mujeresafiliadas al partido Demócrataque
situabaen un 3, 8 por cien, en 1976 fue de un hombres.
0,8por cien, y aprincipios de los añosochen- Cualquieresperanzao temora la aparición
ta, la tasasde participaciónde las mujeresera de un «bloquede mujeres»,puedeser infun-
másalta que la de los hombres.En números dadoa tenorde las diferenciasde voto entre
absolutossepodríaestarreflejandoun cambio las mismasmujeres. Puesya puedenser las
demográfico,ya que más mujeresque hom- mujeresmásdemócratas,o estarmása favor
bres estabanvotando desde ¡964 ( en 1996 de la seguridadeconómica,y másen contra
había67, 9 millones de mujeresen el censo de la guerra,que a pesarde esto, Bush fue
electoral,mientrasqueeran59,6 millones de elegido por un 50 por cien del voto de las
hombreslosregistrados),perolo quemarcóla mujeres.
décadade los ochentaeranlos resultadosdis- La brechade géneropuedemuy bienhacer
tintos por género(Kenski, 1999). En las elec- referenciaa mujeressolteras,de color, jóve-
ciones presidencialesde 1980, un 54, 9 por nes,o trabajadoras,al igual queel comporta-
cien de las mujeresregistradascomovotantes miento de los varonesse ve afectadopor la
votó, en comparaciónconun 59, 1 por cien de situación geográfica,económica,el nivel de
hombresregistradosqueejercieronestedere- estudios,la raza, o la identidadétnica (Mue-
cho; en 1988 la diferenciaen participación ller, 1988). Lo queseconocecomobrechasen
segúnel génerofue deun 1,9 porcien, en 1992 función del género, se situan a lo largo del
de un 2,1 por cien, y en 1996 de un 2,7 por amplio espectroelectoralde los EstadosUni-
cien(Centroparala Mujer americanay laPolí- dos, un electoradocon profundasdivisiones
tica, 12 de Marzo, 1.999). internas,débileslealtadespartidistas,y tasas

Esta forma de votar distintaentrelos hom- de participación electoral de entre las más
bres y las mujeresllamó la atenciónde las bajas del mundo. En 1988, por ejemplo, un
mujeres y los políticos al principio de los 57,4 por cien del electoradopotencialcontestó
ochenta.Las mujerestendíanavotarmenosa quehabíavotado, mientrasquesólo un 66,6
los Republicanosque los hombres.En 1980, porcien dijo estarregistradoen el censo.Aun-
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quelas tasasde participacióny deregistropara y sin queestaayudala hubieranheredadode
ir avotarde las mujeresno han disminuidotan sus maridos,ya supusoun cambioconsidera-
rapidamentecomo la de los varones,el con- ble. En 1975 unas 1 . 125 mujeresse presenta-
junto de la participaciónestábajandoen las ron a las eleccioneslegislativas a nivel de
eleccionesa la presidencia( de un 69, 3 por Estado,en 1986 fueron 1.807, en 1990ya eran
cien en 1964,pasóa un 57,4porcien en 1988, 2.036,y en esemísmoaño, ochomujeresfue-
y a un 54 por cien en 1996) (Miller,1986). En ron nominadascomocandidatasa las eleccio-
consecuencia,másde un 40 porcien de muje- nesanivel nacional(Edmunds,1987). La fuer-
res con derechoa voto, no votó en 1988 y un zanuméricaanivel local y de Estadosiempre
32,2 por cien no estabansiquieraregistradas ha sido consideradacomo un trampolínhacia
comovotantes.El resultadoes másbajoen las las eleccionesa nivel nacional,aunquesegún
eleccionesnacionalesno presidenciales,en los entendidosestasituaciónno aparececomo
1990 votó el 45 por cien de los 186 millones un factor determinantede la llegada de las
de hombresy mujerescon derechoa voto, mujeresnominadasal máximo nivel en Was-
mientrasqueen 1998 sólo lo hizo el 36 por hington D.C.
ciende ellos,alcanzándosela tasamásbajade Las tendencias socioeconómicasa largo
participacióndesde1942 (Klein, 1989). plazo figuran como la causade esta brecha

En 1980 másmujeresfueron elegidasrepre- entrelos géneros,y estoa suvez no indicaque
sentantes.A nivel local, el 4 por cien de los la entradade las mujeresen la política anivel
elegidoscomo representantesen 1975 fueron nacional vaya a ser un proceso rápido pero
mujeres,el 10 por cien en 1981,y el 14 por tampoco que sea ineludible. Como ejemplo
cien en 1985 ( en 1980 el 94 por cien de las diremos,quesi como la tradición indica y la
16.316 mujereselegidasrepresentantes,ejer- mayoríade los legisladoresdel Estadoprovie-
cieronsus funcionesa nivel local). El número nendel mundode las leyes,puedeser prome-
de mujeresalcaldesaspasó de lOen 1951,a tedorelhechodequeen 1983 un 15,8 porcien
244en 1971,y a 1.707en 1981.En 1971,hubo de los abogados y de los jueceseran mujeres,
344 mujerescomo legisladorasa nivel estatal, y queen 1996 llegarona ser el 29 por cien del
pasandoa ser 1.365 en 1991, un 18 por cien total (compáresetambiéncon el 7,1 por cien
del total. En 1992, denominadoel «añode la en 1975) (Spurr,1990). El mayoraccesode la
Mujer», el porcentajede mujeres elegidas mujer a la política tambiénha sido facilitado
representantesnacionalescrecióde un 14 aun en parte por algunoscandidatosmasculinos
18 por cien, y el de legisladorasestatalesllegó autoconcienciados,quedurantela décadade
a121 por cien. los ochentaempezarona incluir mujeresen sus

A principios de los noventa,habíatresmuje- administraciones.GeraldineFerraroes uno de
rescomogobernadorasa nivel nacional,siendo los ejemplosmásnotablesde este fenómeno.
un seis por cien las mujeres en la Casade También las mujeresobtuvieron durante la
Representantesy un dospor cien en el Senado Administración Carterun 15 por cien de los
(compáreseal 2,8 por cien del total en elCon- puestosde nivel másalto. Mientrasqueestas
greso en 1971). Al final de los noventa,el cifras decrecieronconsiderablementedurante
aumentofue incluso másrelevante.En 1999, la épocaReaganiana,aunquecon Bush las
las mujeresrepresentanel 21 por cien de los mujeresllegaron a ocuparel 19,4 por cien de
535 miembrosdel Congreso(9 en el Senadoy los puestosde largaduraciónen los dos pri-
56 en la Casade Representantes),y hay dos merosañosde susmandato.
mujerescomo Delegadas(por las Islas Vírge- Con Clinton el nombramientode mujeres
nes,y por WashingtonD.C., respectivamente), alcanzóun 40 por cien del total, y un 28 por
Lasmujeresposeenel27,6 porcien de los 323 cien de los puestosmás altos que requieren
puestoselegiblesa nivel nacionalde los Esta- confirmacióninclusodel Senado.Encuantoal
dos Unidos(incluyendotodoslos de Arizona), sistemafederal de Justicia,nos encontramos
tres gobernaciones(18 puestos de teniente con queReagannombró a SandraO’Connor
gobernador),y un 22,3 por cien de los másde paralaCorteSuprema,perosólo 31 delos 367
7000puestoslegislativosde los Estados. nombramientoshechoshastafebrerode 1988,

El hechodequetodasestasmujereshicieran se dirigieron a las mujeres.Clinton por su
campañaparasuelecciónconapoyopartidista, parte, ha nombradohastaun 30 por cien de
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mujerespara estos puestos,y a la segunda que las muestrasde malaeducaciónhacia las
mujer presenteen la Corte Supremade Susti- mujereshubierandesaparecido.
cia, Ruth BaderGinsburg. La política del doble raseroha continuado

Sin embargo,el futuro de las mujeresen la durantelas campañasde los añosnoventa.De
esferade la política nacionalno se presenta estemodo,las «madrestodopoderosas»fueron
tan de colorrosa. Y es queapesarde que las un blanco crucial como votantes según la
antiguasmujeres«puntade lanza» del movi- revista Times,y losconsultoresde las campa-
miento se hayanconvertidoen «figuras este- ñas electoralesde 1996 andaronal acechode
lares»de lapolítica norteamericana(como las las madrestrabajadoras,preparandoconven-
pasadasconquistasde los gobiernos con ciones y haciendopublicidad paracaptarlas.
mayoríade mujeresde SanJosé,en el estado La ideade maternidadse usóconlas doscan-
de California, ó en Niota, de Tennessee), didatasque se presentaronal Senadoen 1998
segúnel ritmo del cambiose ha pronosticado (siendoestala terceracontiendasimilaranivel
quehastael año2.333(dentrode másde 340 nacional),mientrasquela ideade esposay la
años),.no se alcanzarálaparidadnuméricaen de familia fue impuestaa los candidatosmas-
estosámbitos(Hartman, 1989). El paso gra- culinosparaquedieranuna imagende fideli-
dual desdeel nivel local al nivel nacionalde dadconyugal.
las mujerestambiénesdifícil dadaslas cues- Así, el asesinatode unode los candidatosal
tiones que surgenen la opinión pública en Senadoa manosde su rival republicanollevó
relaciónconsupercepciónde lasmujerescan- asu mujera ocuparsupuesto(selo ganó) gra-
didatas. ciasa lacampañaquesedesatóa favor de ella.

En estesentido,en los añosnoventasepro- Aún asíes importanteatraera los votantes
clamabaqueel estereotipofemeninoestabade femeninosa pesarde que algunasganadoras
moda. La representanteBella Abzug decíaal rechazanestaidea de femineidad.Comodijo
respecto:«las mujeres tienen una reputación la únicamujerelegidacomorepresentantepor
mejor y la genteconfía en las mujeres;pues el Estadode NuevaYork: «Yo soy antesque
piensanquesonmenoscorruptas».No obstan- nadaun candidatoy la partefemeninano tiene
te, el paradigmadel momentodictabaque«el porquéfigurar». Se hacencontrovertidascam-
hombreesduro y la mujeres chillona»(NYT, paliasbasadasen embarazosde esposasó can-
8 de agosto, 1989). 0 como se pudoescuchar didatas,y se publican columnascomola que
en las palabrasde BarbaraBoggs Sigmund, el New York Timesen dondesedirigía aBar-
alcaldede Princeton,en NuevaJersey,el status bara Boxer, la senadorademócratapor Cali-
de «supervoluntaria» normalmenteasociado fornia, como la Señorade Boxer. A pesarde
con la mujera nivel de la política local, se va todo, 1998 se denominael «Añode las muje-
perdiendosegúnunasedesplazahaciaesferas res» en el Estadode Washington;puestoque
másaltas.Y en estesentidoella dijo; «empie- el 40 por ciende los representantesenla legis-
zasa serpercibidacomounapersonaambicio- laturadel estadosonmujeres.
sa, en lugar de como una funcionaria muy Una lesbianadeclaradaganó en Wisconsin
dedicadae imparcial. Te encuentrasatrapada (siendouno de los 4 candidatosa nivel nacio-
en las atadurasde tu femineidad»(NYT, 11 de nal de estetipo; desde 1996 hay 4 homose-
abril, 1989). Por otro lado, y comentandolas xualesdeclaradosenel Congreso).Y en 1998,
eleccionesde 1990, Mary McGrory escribió: el27 porcien delas mujeresdel Congresoson
«la reglaabsolutaque aparece...esqueno es de color (17 de 63), así comodosde las dele-
apropiado,incluso en los años noventa, ser gadasdel Gobierno, aunqueen el nivel de la
maleducadoconlas mujeres»(LA. Times, II administracióny del gobiernode los estados
de noviembre,1990). los porcentajesson más bajos, siendo de un

Pero aúnen 1990,ocho mujeresse presen- 14,3 por cien y de un 3,7 por cien respectiva-
taronal Senadoy sólo una logró llegar aél; y mente.Sin embargoy a pesarde estetelón de
el hechode queochomujeressepresentasena fondo, hay un descensodescorazonadordel
gobernadorasy treslo consiguiesenno fue una númerode candidatasen el nivel de los esta-
victoria; mientras que las discusionesen el dos.En 1998 hubo2.279mujerescandidatasa
Senadosobre el nombramientode Clarence estos puestos,mientrasque en 1992 fueron
Thomasa laCorteSuprematampocodemostró 2.375.
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El impulso que ha tomado el proceso de candidatasliberalesy demócratas,tuvo 1500
configuraciónde mujeresvotantesy candida- miembroscontribuyentesen 1986,y 50000en
tas, se ve afectadoactualmentepor dos de los 1998. En 1998, la lista de Emily aportó un
elementosmáscaracterísticosdel sistemaelec- millón y medio de dólaresalas campañasde
toral norteamericano.En primer lugar nos las mujerescandidatas,y 3,6 millonesalas de
encontramoscon la gran ventajaconquepar- las candidatasde colorafavor del aborto(Lan-
ten los políticos de reconocidoprestigio ó sing, 1986). NOW ha aumentadoa la vez su
valor queya estánen el puesto.En 1990, por númerode miembros(de 55.000hanpasadoa
dar un ejemplo,el97 porcien de los miembros ser210.000),y supresupuesto(quepasóde ser
del Congresofueron reelegidos.Comoconse- de 700.000dólaresa 8,5 millonesde dólares)
cuencia,no hacefalta poneren dudalas impli- entre 1977 y 1982, indicando esto su buen
cacionesqueel reconocimientopuedateneren hacerorganizativoy un deseode participación
relación al accesode la Mujer a la Política, quepareceir en paraleloconlaapariciónde la
Aunque,a pesarde ello, en el periodode 1972 brechaentrelos géneros.
a 1984, se produjoun cambioconsiderableen Tanto los hechos,como las cifras, indican
cuantoa la presenciade mujeresen el Congre- unanuevavisibilidady viabilidad de lasmuje-
so; las 50 mujeresqueesperabanserreelegidas res en el sistemaelectoral,paralas votantesy
en 1998, lo fueron, asícomotresde las cuatro paraaquellasquesonvotadas.Lasdificultades
quevolvieron al Senado. continuasdel accesoanivel políticonacionaly

Un segundoelementocaracterísticode este sub-nacional,la imagen popular del género
sistema,y de unagranimportancia,es el dine- durantelas eleccionesy el papeldel dinero y
ro. Las eleccionesson fenómenosincreíble- del reconocimiento,sugierenque, a pesarde
mentecostosos;en 1998 segastaronmásdeun todo, puedeque todavíaexista un «techo de
billón de dólaresen las eleccionesal Congre- cristal».Entonces,¿quées lo queocurrecuan-
so. Sin embargo,no sonsiempreaquellosque do las mujeresentranen laPolítica?
másgastanlos queganan.

Se hanhechograndesesfuerzospararegular
la financiación de las campañas,lo que ha
generadola apariciónde organizacionespoiíti- El poderde la participación
cas nuevas, específicamentededicadasa la
búsquedade recursos económicos, que se
conocen como Comités de Acción Política na vez dadapor hechola existen-
(PACs).En 1974 habíaunos600PACs, pasan- cia de obstáculospersistentesque
do a ser cercade 4000 en 1998. El dinero de impiden la entradade las mujeres
estosPACs vadirigido normalmentea los can- en el sistemapolítico formal, nostenemosque
didatosmásvaliososó reconocidos,y al seguir preguntaren cualquiercaso,cómoes la parti-
este patrón se hangastadograndessumasde cipacióndeaquellasmujeresqueefectivamen-
dineroaúncuandolas reeleccionesde loscan- te logran accederaestesistema.La especifici-
didatosestabanaseguradas. daddel modo de participaciónde las mujeres

No es nadasorprendente,quelas mujeresse en la política se pone de relieve cuando se
hayantomadoen serioa estosPACs. En 1980, habla del potencial representativode dicha
habíamásde 20 PACs creadospor mujeresy participación.Y es que, si el liberalismopre-
que funcionabana nivel local y nacional, y suponequeel sistemapolítico vigenterepre-
dondese incluíanla OrganizaciónNacionalde sentaráal interés de cadaparte,nospregunta-
Mujeres(NOW) y la JuntaPolíticaNacionalde remoscómo participanlas mujeres.Una vez
las Mujeres (NWPC). En 1997, habíamás de elegidas para formar parte de este sistema,
50 PACs anivel nacionaly de estadoy estas cómorepresentanalas demásmujeres,y si, en
redessirvieron paraapoyareconómicamentea su caso, alteran la dinámicadel sistemauna
candidatas,y tambiénparacoordinarlas dona- vez dentrode él.
ciones recibidas. Lo lista de Emily (Emilys A primeravista,el bajoporcentajedemuje-
List =Early Money is like Yeast),fundadaen res,tanto elegidas,comonombradasrepresen-
los añosochentaconel fin de facilitar fondos tantesa nivel nacional,indicaquelaparticipa-
económicospara sufragar los gastos de las ción de las mujeresno esequivalentea la de
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los hombres,ni colectivani individualmente. Este pesode la pruebaa nivel individual y
Hay quemencionarquelasmujeresqueentran colectivo se convierte,unavez se estáen los
a participaren la política tienen quedecidir cargos,en un conjunto de regias formales e
desdeun primer momentosi lo harán como informales relacionadascon la toma de deci-
«mujeres»,o no. Lasprimerasen entraraeste siones, que son parte integral del engranaje
espaciodominadoporvaronescontabancómi- electoral. Por esto, se cree muy necesariala
cas,pero a la vez terribles, historiassobreel investigaciónen tomo a la participaciónde la
conflicto generadoacercade la inclusión de mujeren la elaboraciónde leyes, paravalorar
«floreros»(MossKanter,1977). asíel peso de su participaciónen la política.

Ésteesun espaciodondesehangeneradosin También se consideraclave llegar a conocer
la participaciónde la Mujer, unaserie de nor- cómo variasde las másreconocidasreglasuti-
masformalese informalessimilaresa lasde un lizadasen los procesosde toma de decisiones,
club masculino(Enel Congresoy a lo largo de influyen negativamenteen la presenciade
1996, participaron seguramenteunos 12.000 mujeresen el Congreso.
hombres, frente a 172 mujeres)que significa Enprimerlugar, nosencontramosconquela
quela mujer tengaquedecidirseentrerealizar complejidadquesehacreadoen torno al siste-
un papelfemeninoó uno institucional, ma legislativoconstitucionalpromuevelaapa-

Ann Richards, que fuera gobernadorade rición de procesosde negociacióny de forma-
Texas,observódurantesumandatocomoteso- ción de coalicionesen el seno del Congreso.
rera de esteestadoque:«tú tienesquehacer Pero a pesarde que algunosafirmen que las
quelos hombresse sientancómodos.Y queel mujeres tienen unas capacidadesinnatas, o
hechode quetú no seasun antiguobuencom- adquiridas,para la cooperación,pareceser,
pañero,no significa queno se seaunabuena quelaconstrucciónde mayoríasen el Congre-
dama». Un ensayosobre las habilidadesde so sigue otros derroteros.Y queson másbien
BarbaraMikulski señalabaque: «las mujeres el partido,el comité ó el sistemade antigúe-
guerrerasno sonmuyqueridas».Másreciente- dad, los que han configuradoa lo largo del
mente, una mujer miembro del Consejo de tiempo unadivisión de tareasy de liderazgos
Asuntos Exteriores hablandode Madeleine quedirigen las negociacionesy queproducen,
Albright decía: «...ella puedesermuy suave asuvez, las decisionespolíticas. Dadoquelas
con sus hijos, muy madrazay encantadora,y mujeresentrantarde y en menor número,su
puedeir de comprasy hacertodo lo queuna ventajase ve aúnmásreducidaal formarparte
personadecentehace.Perocuandollega al tra- de lasestructurasdelos comitésdel Congreso.
bajo, ella es dura y seria, pues no existe el Otra reglaa teneren cuentaes la presión
géneroen estelugar». provenientedel exterior del Congreso,que

Sin embargo,y especialmenteen la política, tambiénestáinfluyendola tomade decisiones.
laelecciónentreunou otropapelpuedequeno La actividadde los gruposde interésponede
estébajoel control de ningunamujer. La ima- manifiesto, unavez más, la cantidadde ele-
gen vacilante que plaga el electoralismo, mentos de presión que puede haber en la
menospreciala existenciade unoslímites a la estructuradelos comités,los temasa negociar,
hora de expresarla identidadpropia de las asícomola importanciadel dineroó de lo que
mujeres. De este modo, aparecenimágenes se conoceen la CienciaPolíticanorteamerica-
contradictoriasque incitan el debatepúblico na como«triángulosde hierro»,«redestemáti-
acercadelgradodeagresividadquelas mujeres cas»ó «subsistemaspolíticos». Y estasegun-
debende tenercuandohacencampaña,ó polí- da reglaha de estardominadaporlos hombres
ticaengeneral.En 1990,unaperiodistacomen- y por las mujeresqueentranaservir en políti-
taba que: «Una mujer agresivaes percibida ca.Estosuponeevitar,tantocomoresponder,a
rápidamentecomo unabruja, mientrasqueun aquellosinteresesqueafectandirectamenteal
hombresagresivo es, pues eso, un hombre trabajo del comité especializado,y supone
agresivo».En palabrasde GeraldineFerraro: también saber controlar las contribuciones
«Cuandoun hombreeselegido,paraun cargo, económicasquesolidifican las relaciones.En
sepresuponequeescompetente,mientrasque 1977,los gruposde presióngastaron1,2 billo-
si se eligeaunamujerseesperaaquedé mues- nes de dólares.Estosgruposhanestadoreía-
trasde serlo»(NYT, 8 de agosto,1989). cionadoscon la presenciade la mujer en la
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política, y más recientemente,desde que se Actualmenteexiste en Washington D.C.
aceptael dineroprovenientede los PACs. En una red institucionalizadade gruposde pre-
referenciaa esto, es interesantever cómo la sión y de investigaciónfeministas como el
llamada«puertagiratoria»,a travésde la cual Centro de Estudiosde Política de la Mujer
algunosrepresentantesse conviertenen porta- creadoen 1972 y del quesurgieronhasta33
voces de gruposde presión, se está abriendo grupos de presión feministas, al igual que
conbastantelibertad;un 22 porciende los que surgieron la organizaciónNOW y NWPC,
abandonaronel Congresoen los añosnoventa tambiénen WashingtonD.C. No obstante,al
forman ahorapartede los gruposde presión sereste númerode mujeresorganizadastan
(compáreseconel 12 porciende los años80), reducido,se llega fácilmentea la conclusión
incluyendoa Pat Schroeder,la que fuera una de que su influencia en las negociaciones,
de las mujeresmásvisiblesdel Congreso.Con tanto individual como colectivamente,se ha
ello se demuestraqueal igual quetanto hom- de reducira su capacidadde incidir sobrelos
brescomo mujeresvotan a mujerescomo sus varones.Sin embargono es esteelcasosiem-
representantesy que éstas también reciben pre, y aunquehayauna imagen extendidade
recursoseconómicosy apoyo de gruposde la congresistatratando de persuadiral con-
presiónde ambossexos. gresistavarón, éstasituaciónquedaabiertaa

Una tercerareglaque afectaa la toma de variadasinterpretaciones.En cualquiercaso
decisioneses la carreraconstantepor la ree- se puede decir que no hay una correlación
lección. Y en estecaso, el reconocimientoes entreel derechoal voto y el derechoa hacer
unaventajaqueserevelamedianteel posicio- política puestoque la presunciónde igualdad
namientosimbólicodurantelas negociaciones que se da frente al primero se diluye en el
y la acumulacióndeexperienciaencampañas, procesopolítico.
queesel periodoen dondehay queestarpre- Y esquelos recursosnecesariosparapoder
paradoparadar contestaciónininterrumpida- convertirlos interesesen decisionesno estánal
mente.La lógicadel electoralismohaceque alcancede todosal esconderse,trasel proceso
se unan la certezay la seguridada mediasque formal de toma de decisiones,unasenormes
ofrecela posición de partida,con una forma desigualdadestanto económicascomo socia-
de división del trabajoenla quelaexperiencia les.A pesarde los esfuerzospuestosenprácti-
y la antigUedadinteractúanconla fuerzacen- ca por las organizacionesfeministas para
tripeta queejercenlos interesesy los grupos recaudarfondosquepermitanel accesode las
externos. En resumen, diremos que si las mujeresa la política, e incluso a pesarde los
mujeresdeseanserreelegidashande dominar avancesa nivel socioeconómicode lasmujeres
el funcionamiento jerárquico del Congreso engeneraldesdedespuésde laSGM, las muje-
que varía pragmáticamentecada dos ó seis resno hanocupadosuficientespuestosde deci-
años, dependiendodel ciclo electoral, y en sión en la sociedadcomo para equipararel
función de los asuntosde relevancia y las incrementode su podereconómicoy social a
agendas.Estasreglasdel juegoson aplicables supoderpolítico. En 1980 las mujeresdetenta-
por igual a todos aquellos y aquellas que han tan sólo el 4,1 por cien de los puestosde
entranaformarpartedeél, lo queproduceque liderazgoinstitucionalde la sociedad.Al final
el limitado númerode mujeresparticipantes delos añosnoventalas mujereseranalrededor
limite su «competencia»durantelas negocia- de la mitad de la fuerzade trabajo del país
cionesy su poderde maniobray de actuación mientrasque ganabanel 75 por cien de los
en relacióncon los asuntosquelas interesana salariosqueobteníanlos hombres(en el caso
ellas,o lo quese viene llamando«la agenda de los profesionalesde la Medicina, las muje-
de las mujeres». res ganabansólo un 58 porciendel salarioque

Enrelacióna lo anteriorafinalesde los años teníanlos médicosvarones).Las mujeresse
70 fue organizadapor las mujeresrepresentan- encuentranen escasasocasionesensituaciones
tes,en el senodel CongresounaJuntaPolítica, de autoridadpor encimade los varones(sólo
Estajunta erasimilar aotrasya existentes,las un 3 porcien de los ejecutivosde lascompañí-
cuales sirven como elemento de equilibrio as sonmujeres),4 de los 7,3 millonesde fami-
entre las distintas presionesque se ejercen hasquevivían en la pobrezaen 1997 teníana
sobrelos procesosde toma de decisiones. unamujerala cabeza,y estadistribucióndesi-
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gual de los recursosse ha vuelto inclusopeor conocidas«leyes de igualdad», que fueron
durantelos añosnoventa(Coontz, 1997). simbolizadasporel impulsoalapromulgación

La representatividady la participaciónde de la Enmiendaen favor de la Igualdad de
los grupossubordinadosestáobstaculizadapor Derechosqueacompañadasde un gran apoyo
las constriccionestanto económicascomo público,confirmabanla preexistenciade unas
sociales.En los años70 aumentóelnúmerode creenciassobrederechos,igualdady política.
leyesen favor de las mujeres,lo cual impulsó Tanto el Ejecutivo como la Corte Suprema
los procesoselectoralesde las décadasde los fueron elementosdecisivosen el surgimiento
años80 y de los 90, al igual quese incremen- de la «agendade las mujeres».
tó la igualdad de derechosgracias al apoyo Por otro lado, aparecenunoslímites preci-
académicoy popularde lacuestión.A pesarde sos a la participaciónde las mujeresy con
la ausenciade mujeresen el Congresoen la ellos se pretendendefenderlos interesesde las
décadade los setentaseaprobaron71 leyesen mismas. En el sistema norteamericano,esta
favor de las mujeres(sólo pasaron10 leyesen participaciónes organizada,hablandoclaro, a
los 60), es decir, un 40 por cien de la legisla- travésdel partidoDemócratay del Republica-
ciónen estesentidoa lo largo del siglo XX. no. Por ello las mujereshan tenido que sero

Hastaentoncesestefenómenose explicaba bien,eso,mujeres,ó «menosfeministas»,den-
en funciónde un aumentode la actividady de tro de un sistema que ahogala diversidad
la presión de los gruposfeministasen este (desdelos años 60 hay pocasmujeresquese
periodo,así comodelmovimiento en general. auto-definancomo feministas, incluyendo a
Sin embargo,Klein indica que se produjo un PatsyMink, Bella Abzug, Pat Schroeder,y a
giro en la actitud del Congreso ante estos ShirleyChisholm)y queha estadoimpidiendo
temastras la «Huelga por la Igualdad»de el establecimientode las basesde la agenda
1970 y que desdeentonces«seestablecióla política delas mujeres,desdeladécadade los
presenciade un movimiento social compro- ochenta,en dondese abogaporunaunidadde
metido con la igualdadde los sexos»(Klein, las representantespolíticas y no unadivisión
1989). partidistade las mismas.

Lansingponede relievequedesdela época A la luz de esto, se puededecirque la par-
de laERA y hastala igualdaden laeducación, ticipaciónpolítica puedemásbiendesorgani-
en los salariosy en el accesoa la Política, las zar a las mujeresy a sus intereses,subordi-
cuestionesmás importantesque defendíael nándolesen función de sus diferenciasquesí
movimientofeministano fueronapoyadaspor que se acomodanal procesopolítico tradicio-
la mayoría de hombresy de mujereshasta nal. La negociación,a su vez, se alargay
1982 (Lansing,1998). colapsalos interesesde mujeresy de hom-

El hechode quelos hombreshiciesenpolíti- bres. No es sorprendente,por lo tanto,que la
cas de interésparalas mujereses consistente Juntabipartidistade lasmujeresen el Congre-
con las tres reglas ya descritasque rigen el so se reorganizaseen los primeros años 80
procesopolítico en elsenodel Congreso,aun- paraincluir a algunoshombreso quela Junta
quetambiénesconsistentecon unavisión crí- mismafueseunade las victimasde la renova-
tica de la desigualdaden la representación.En ción de la infraestructuradel Congreso,lleva-
estesentidose da por sentadala existenciade da a cabotambiénen los añosochentapor los
una «agendade las mujeres» que aparece Republicanos.
como respuestaa la atenciónque el proceso Sin embargo,lo quesí essorprendentees la
político prestaa la participaciónqueno surge creenciaacriticaen quela participaciónde las
de las urnas,sino de gruposminoritarioscon mujeres se ha vuelto significativa gracias al
demandasmuy fuertes. Es decir, un análisis «electoralismo»y a sucapacidadde represen-
critico de estetipo se adecuaala teoríade los tar «los interesesde la Mujer». Es entonces
gruposdeinterés,puestaenprácticaen elCon- cuandohabráquepreguntarsecómo el reduci-
greso,y a la ideade la existenciade unamuí- do, perocrecientenúmerode mujerespresente
tiplicidad de foros ó lugaresdondehacerpolí- en el Congresoconsiguieronrealmentellegara
tica en el senodel sistemademocráticoliberal, susdos cámarasen las últimas décadas.Y es

En los añossetentalas políticas que se rea- quede todosmodosse observaunadiferencia
lizaron se caracterizanpor la creaciónde las entrelos hombresy las mujeresdel Congreso:
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las mujeresparecenvotar mása la izquierda principio las imperfectas reglas del juego
que los hombres,y apoyanmása las cuestio- determinanquién se queda dentro y quién
nes feministas (legislaciónen su mayorparte fuera,limitando a unreducidomarcodeactua-
relacionadaconlas mujeresy los niños).Algu- ciónla participaciónde las mujeres,asícomo
nos especialistasapuntanaunadisoluciónde las posibilidadesde reforma.
estasdiferencias según se vaya adquiriendo Laslimitacionesal accesosonprofundasy a
mayor igualdad con los hombres. En otras vecesestánocultas,y por lo tanto la reducción
palabras,según las mujeres vayan votando derepresentaciónpolíticaquesufren las muje-
menosalas opcionesde izquierdasen relación resy otros tantos gruposde gente con poco
a los hombres,disminuirá la brechaelectoral poderquedaen la sombra.Estoslimites afec-
entreamboslos queprovocará«quelas muje- tan a las mujeresde muy diversasmaneras,y
res ejerzanmásinfluenciaen laAgendaPolíti- puedequehayacostesrealesparaellassi deci-
ca y en el pensamientode sus compañeros denparticipar segúnlos términosquedictan
varones.Entonces,se podrá observarque las las reglas y las normasdel procesopolítico
mujeressevuelvenalgomásconservadorasen formal. Desdela décadade los noventahay
el voto y quelos hombresse vuelvenmenos» cuestionescríticasqueafectana las mujeresy
(Clarcky Clarck, 1996,p.í$O. queformanpartede la agendapública(y de la

Hay también explicacionescomplementa- del Congreso),aunquenadiesabecon certeza
rias a esto, que a veces son más explicitas, quién controla estaagenda,ni cualesson las
Comounaobservaciónacercadel «éxito» de cuestionesqueatañena las mujeresy quese
ambossexosen el Congreso,que indica que incluyenen ella.
hay evidencia del aumentode experiencias La derrotade la Enmiendade Igualdadde
comunesy desdedondesedemandaunaigual- Derechos(ERA), marcólaetapadel conserva-
dadmásdemocráticaya que afirma que«en durismoanti-feministay anti-igualitario de la
realidad, las mujeres no han tenido ningún décadadelos ochenta.Seprodujoentonces,un
papel en el diseño de las leyes nacionales» giro desdela ley de «igualdad»,a la ley de los
(Thomas,1994,p.255). «interesesespeciales»para las mujeres,a la

Estas conclusiones,aunquedesesperanza- vez quelaestridentellamadade atenciónhacia
doras,puedenmotivar expectativasque abo- las familias y las cuestionessexuales.A pesar
guenpor unamejordistribucióndel accesoal de algunospasoshaciaadelante(encuestiones
poderen el Congreso,ó porla eliminacióndel de ayudaspor hijos y en otrasáreasdesprote-
factor«género»entrelos candidatosseleccio- gidas por el Estado),la vueltaatrásfue consi-
nados,y quepor otro lado impulsenla elimi- derable(Brenner,1996).
naciónde las diferenciasen cuantoa los ver- Las mujeresanti-feministasse organizaron
daderos interesesde las mujeres. De este en contradel feminismo liberal. Phyllis Sch-
modo, si el sistemapolítico y las creenciasa lafly, una de las primerasanti-feministasdijo
priori acercade sufuncionamientopresuponen una vez: «las mujeresliberacionistasfuncio-
quehay un espacioparala participaciónde la nancomo si fuesenel tifón Mary transportan-
mujer, las demandascontinuasde reforma de do un germen»(Faludi, 1991,p. 239).El deba-
las estructurasde estesistemapuedenir enca- te público acerca de cuestionescomo la
minadashaciaotrosproblemasquepresentala pornografía,la salud y la seguridadlaborales,
mismacuestión.En estesentidonosencontra- y el derechoa la baja por maternidad,fue
mosconejemplosquevandesdeun cambioen subiendode tonoa medidaquelo avivabanlos
la manerade registrara los votantesqueestá mediosde comunicación,las demandasdise-
afectandoal resultadode los gruposminorita- minadaspor el paíssobrela vueltaa lo tradi-
ños, limites al poder de la antigUedadó reco- cional y laanunciada«crisisde identidad»del
nocimiento, hastaa la creaciónde un tercer movimientofeminista.
partido ó de unapapeletaque incluya la posi- Mientrastanto,el feminismose estabainsti-
bilidaddeelegir a «ningunode los arribamen- tucionalizando.La vuelta atráscontinuó a lo
cionados». largo de la décadade los noventa,y hacia el

Sin embargo,las raícesprofundasdel obstá- final de la década,las accionesquedisolvieron
culo al accesoy la representaciónde las muje- numerosaspolíticasde bienestarapenasfueron
resno se cortanconfacilidad, yaquedesdeun contestadas,hubomilesde protestascontralas
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clínicas abortistas (violentas algunas), y las públicasy privadases importanteencasi todos
feministas radicales se encontrabanextraña- los feminismos.
mentealiadasconlas mujeresconservadorasen Contraponerlos conceptosdel espaciopri-
algunosasuntos.En estaépocaen la que las vadodel hogar,la familia y lamaternidad,con
apuestaspor la política tradicional eran sor- los delaescenapúblicade laEconomíay de la
prendentementeelevadas,el númerode muje- Política, y decir que los primeros son del
resen las cámarassuperóal decualquierpedo- dominio de las mujeresy los segundosde los
do anterior. varones,esalgode vital relevanciaparapoder

comprenderla construcciónsocialdecategorí-
as de géneroy de las diferenciasbiológicasde

Defendiendoa lasmujeres, los sexos. Así como para entendertambién
cómo esto se refuerzaeconómicay política-

rediseñandoel poder mentey de qué manerase han excluido las
experienciasde las mujeresen la Filosofía

fl (Holland, 1990). La redefinición feministade
las mujeresque han mudadosu la política rescatay pone en primer lugar las
identidadde intrusasunavez que experienciasde las mujeres,creandoun marco
hanentradoen elsistema,acomo- nuevo,en términosde género,del significado

dándosea reglasqueno eranadecuadaspara ó significadosde la exclusióne inclusión de
ellas, a aquellas que las han apoyado, y a éstaen la esferapública.
aquellas mujeresque se han quedadoen la Desdeestepuntode vista,el sistemapoliti-
periferia del sistemaelectoraldurantedéca- co vigente todavíaestáprofundamenteenrai-
das, no se les puede reprocharla situación zadoen el paradigmainstitucionalizadode lo
política actual. En cualquiercaso nos debe- masculinoy lo femenino.Y es quesi ya la ciu-
mos preguntarpor qué las mujeres han de dadaníaamericanales llegó tardea las muje-
seguirtomándoseen serio el sistemapolítico res,su contribuciónhistóricaa la vidapública
vigentey por quécontinuarparticipandoen la (como trabajadoras,asistentessociales,acti-
reproducciónde los limites queésteimpone vistas e inclusovotanteslocales)ha sido femi-
sobresupropiopodenOtramiradaa ladifícil nizaday en teoría y en la prácticaaparece
situacióndela inclusiónde lasmujeresduran- como algo de caráctervoluntario y como una
te los años noventanos puedeser de ayuda partemenosimportantede la vida privada.En
paralabúsquedade unarespuestamásacerta- cualquiercaso,estadicotomíaentrelo público
da anuestrasdudas. y lo privadonuncaha sido simple y tampoco

Estabreverevisiónconcluiráconlaexposi- estática. La opinión pública ha incluido y
ciónde algunospuntosde vistay unoscuantos excluidoa las mujeresy sus«cuestionespriva-
debatesseleccionadosquepermitan adentrar- das» simultáneamente,creando interesesy
nos en unanuevalecturade la realidadde la necesidadesde género.
política norteamericanaen relaciónal género. El problemacon que se encuentrael femi-
Un repasoala políticainformal y ala estrate- nismocrítico, no esel de los recursosmateria-
gia defensivade participaciónponede relieve les ni el del voto, sino quees la división en
la tendenciaexclusivistade lapolíticaformal. relación al génerodel poder, y como conse-

Paraqueunareinterpretaciónde la dinámi- cuenciaunadefinición y la organizaciónde lo
ca de la política norteamericanaen torno al queesy de lo queno esun asuntopolítico y /ó
génerodé susfrutos,hayqueempezardesdela de las mujeres.
perspectiva feminista reconociendola parte El «público»queno es conservador,y quese
negativade la esferapública, así como de la dedicaa defenderla igualdady los derechos
política formal e informal a lo largo del tiem- civiles, tambiéndemuestrala existenciade la
po. Por definición, cualquiertipo de feminis- diferenciaciónsegúnel géneroenlavidapolíti-
mo asumela existenciadel enormepoderde cade muy diversasmaneras.Desdelas imáge-
los hombresy a pesarde las diferenciasque nesy las políticaspuestasen prácticadurante
puedantener; en cuanto a la naturaleza,la las campañas,hastasuconcepcióndelpatriotis-
organizacióny la reproducciónde las desi- mo, del nacionalismo,y de la guerracomolas
gualdades,la distinciónanalíticaentreesferas tendenciasnaturalesde los ciudadanosy de los
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estados(Tickner, 1992). Si vamosmáslejos, del activismo local y de los movimientos
vemoscómoel privilegio simbólicodel varón socialeshan sido apropiadoscon facilidad,
y de lo público frente a la mujer, lo privadoy explicados y usadoscomo contribuciones
lo doméstico,escondemúltiples espaciosde prácticasal procesopolítico formal (o como
participacióninformalquesurgendebidoalas complementos,apoyoso conectivos,cuyosig-
prácticasexcluyentesde las institucionesofi- nificado surgede la combinaciónde diversas
ciales (Lister, 1977).El sistemapolítico nacio- prácticasformales y alternativas).Por consi-
nal se encarga de ordenarjerárquicamente guiente,se entiendequelaparticipaciónde las
tanto la atenciónpública como a los líderes mujeresno es significativa automáticamente
políticosparticipantes,privilegiandode forma porqueestámásquenadacircunscritaal ámbi-
exageradaa las estructurasy a los actorescen- to del hogar.Muchasmujeresno participanen
trales del sistema federal norteamericano, absoluto, mientrasque el declive del moví-
Cualquierotro tipo de participaciónestárele- miento «autónomo»y de susredes institucio-
gado,aunquesuorganizaciónseasimilar a la nales de base(clínicas, boletinesde noticias,
del sistemaelectoral,a nivel local y nacional, refugios de mujeres)reflejan tambiénel cam-
e inclusoteniendoun efectoconsiderableen la bio radicalalugaresy espaciosinformales.De
creaciónde políticas nacionales,como fue la estemodo, las anti-feministasse hanorganiza-
influencia del activismode basey del movi- do alrededorde las mismas cuestionesdel
mientosocial de los añossesenta.Es entonces ámbito privado, sirviéndosede las tácticasde
cuando vemos cómo la etiquetade política las políticasde base.La inclusiónde las muje-
infonnalencuentrasu espaciocomo actividad resen la políticaformal, puedeser tan impor-
a laqueseniegaun estatusoficial, lo quesig- tantecomola exclusiónqueéstaprovoca.Yes
nifica que se distanciadel centro del poder que el procesoelectoral,en su búsquedade
formal. votantes,se ha dirigido cuidadosamentea las

La participación no formal se debería de mujeres,arrastrándolasa ellasmismasy a sus
organizaren tomoa la problemáticaquesurge movimientos feministas ó de mujeres. Las
de la brechade género,aunqueestopuedeque «mamáscamareras»fueron descubiertaspor
tampocoseaprometedor.El procesoelectoral los demócratasy perseguidasen 1998,mien-
es máshospitalarioparalas mujerescandida- trasque los republicanosen su esfuerzopor
tas y representantesa nivel nacional y local, mantenera las mujeresde extremaderechay
pero estasbuenasposibilidadesde accesoy de captara las mujeresdemócratasconserva-
resultadosse venobstaculizadasporla femini- doras (entre éstas, las «mamáscamareras»),
zación de las estructurasque impone la ten- decidieronvariar sus ataquesa los Derechos
denciacentralizadoraqueconlíevael proceso de la Mujer y empezaron,en la primaverade
en sí. esemismo año, unapromocióntelevisivadel

En realidad, votan muchasmenosmujeres escándaloClinton-Lewinsky,queles costó 10
en las eleccioneslocales, y de estados, y millonesde dólares.
muchasmenosaúnen las eleccionesmáscer- Los dos grandespartidos han utilizado la
canasa casacomo son las de las escuelasde imagen de Hillary paralanzarun abanicode
distrito. Cuandode maneraradical, las femi- papeles(Primeradama,esposa,madre,activis-
nistasde la segundaolaafirman quelo perso- tapolítica), queo bienfijan ó varíanladinamí-
nal es político y se posicionanfuera de la cade génerosenfuncióndelas corrienteselec-
arenapolítica tradicional, ponenen el punto torales,las iniciativas legislativas,o los errores
de mira la división entrelo público y lo priva- deBilí. Ellahasidoconsideradatantoun recur-
do queofreceel sistemaelectoralcomorequi- socomo un seguroderesponsabilidadcivil; se
sito generalpara el compromisoy el acceso laha conocidocomolaespadaquedestruíalas
políticos en función de unosinteresesfunda- críticasasumaridodurantesuprimeracampa-
mentales. ña a la presidenciahastacomoun escudoque

Parasituarlapolítica informal,tenemosque las absorbía(NYT, 25 de agostode 1996).
seguirlas luchas,impregnadasde la experien- El apoyo de Hillary y de otrasmujeresde
cia de las mujeres, se desplazaronmás ó muchoprestigioa Clinton, demuestralaatrac-
menosdeliberadamentede la agendapolítica ción peligrosadel estatusde «incluida». En
nacional.Aún así, veremoscómolas victorias estesentido,y dandoa entenderquelo queles
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importabaerala buenapublicidady un acceso Sin embargo,para reconocerel modo de
continuado a la política, figuras nacionales participaciónque defiendaa las mujeres, se
como Anita Hill, Gloria Steinem,y la presi- requiereunalecturadiferentedelo queestáen
dentade la NOW, Patricia lreland,quesepre- juego. La Oficina de Iniciativas y Directrices
sentarondurantela convencióndemócratade parala Mujer de la CasaBlanca,establecióa
1996 criticando los cortes a las políticas de mediadosde 1995 conexionescon gruposde
bienestaren relaciónconlasmujeresquehabía mujeresy ofreceunaamplia páginaweb con
llevado a cabo Clinton, le han defendido listadosde leyese iniciativas conel propósito
duranteel «Mónicagate».Yes que la publici- de beneficiara lasmujeres.Sinembargo,no se
dadsi queimporta (Connif,1996). incluyen en esta informaciónlos ataquesdiri-

Erica Jong observalos ataquespasadosa gidos a las políticas de acción positiva, ni el
Hiiiary, como un producto «del atrinchera- cambiode proteccióndel Estadode Bienestar,
mientode la prensanorteamericanaen el odio por trabajo, mientrasquesí aparecenlos nue-
a la mujery al público intolerantequesirve de vos impuestos,los indicadoreseconómicosy
mala manera»,aunquelos mensajespúblicos los programascontra la delincuencia,lampo-
puedequeseanalgomáscomplejos.En Marzo co se indicacómopuedenlas mujeressentirse
de 1998 un editorial del New York Timesdió beneficiadaspor todoesto.
el calificativo de «semánticafilosófica» al fe- Las inclinacionessexuales,las diferencias
minismoy surelaciónconClinton, puesdecía raciales,de claseó cualquierotrasson ignora-
queel feminismose dedicabaa descubrircele- das cuandose hablade avancescomo la ley
bridadesmientrasque ignorabaal feminismo del permiso médico familiar y el incremento
dela terceraolaqueemergióen lamitad de los del númerode mujerespropietariasde vivien-
noventa,y alos gruposdeaccióndirecta.(NYT, da. Tampocose ponende manifiesto,los cos-
24 marzo, ¡998). tesrealesde hundirlacredibilidadde aquellos

Lasorganizacionesdemujeresmásnumero- quesacana la luz casosde abusossexuales,la
sasy visibles se hancomprometidoa trabajar negativade Hillary a identificarseconninguno
anivel nacionaldesdedentrode las institucio- de los movimientosorganizadosde mujeres,
nesformales,en lugar de desdefuera,dadala así como los efectos reales de la economía
atrofiade las infraestructuraslocalesde cam- neoliberaldurantela décadade los noventa.
pañay de activismo. JenniferWicke escribe, Mejor que considerar a la participación
«No hay ningún movimiento feministaen los defensivasimplementecomo aquellaqueda
EstadosUnidos;el feminismo de las celebri- contestaciónaunaspolíticasy aunasagendas
dades,y el mediatizadofeminismo académico en concreto,y a la participación incitadoraó
son los escenariosnuevos paralos discursos precursoracomo aquella que trata de crear
feministas,la política feminista, los conflictos políticas o de estableceragendas,seria más
feministas internos y para sus numerosas fructíferoolvidarsede los supuestosqueema-
luchasconlas fuerzasanti-feministas»(Wicke, nana priori del procesopolítico y centrarseen
1998,p. 409). la participaciónentérminosde las relacionesy

Lascríticasfeministasdelpoder,hacenpo- las estructurasde poderexistentes.
sible ir más allá en las consideracionesacer- La teoríafeministatieneunalargatradición
ca de los dilemasde géneroen relacióna la de poneren cuestiónlas normas,la organiza-
participaciónde la mujer Por ello, si el pro- cióny el usoquedel poderhacenloshombres.
ceso formal mantienela desigualdad,crean- En algunasocasionesy mediantelapromoción
do políticas quede hechoson negativaspara de algunosde los rasgosderivadosdelas expe-
algunasó para todas las mujeres, una re- ríencias obtenidasen los ámbitosprivados,
visión de la participación, sea defensiva ó queincluyenlasvirtudesdescubiertasy expio-
estimulante,promete una comprensióndel tadasde la maternidad,lahermandadó lasan-
contexto de los objetivos y los intereses tidad, las redefinicionestradicionalesdesdeel
(Biumberg, 1989). Parecefácil argumentar feminismo de las nocionesde «podersobre»,
que las mujeres deben de resistirse a una ofrecenalternativascomo «podera», «poder
vueltaatrásde susderechosy privilegios,sea con», y «poder desde dentro». Este nuevo
pordecisionesde los Tribunales,el Congreso vocabulariosobreel podenofrece entreotras
ó el Presidente. interpretaciones,las de la cooperación, la
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transformación,el cuidado,la oposicióna las las concienciasen los añosnoventapuedeque
jerarquíasde cualquier tipo, y el empodera- sea algo más complicado, dado el éxito del
miento(Starwark, 1990). feminismo liberal, de los debatescotidianos

La participación defensiva se puede ver acercade la Igualdad ó la Diferencia como
involucradacon prácticasde «podersobre»y basesfundacionalesdela teoríafeminista,y de
algunasde las mujeresrepresentantespuede la captacióndel feminismo académicoy las
queactúende mododefensivo,o no. Y esque actividadesfeministaspor y en pro del proce-
a la hora de ofrecer resistenciaal poder esta- so político formal. Algunos académicosestán
blecido, la participación defensiva ha de incluso reconstruyendolas contribucioneshis-
ponerseen prácticaconunaconcienciaaunque tóricasque se hanhechopor partede mujeres
sólo sea mínima de las consecuenciasanti- que ni siquiera se considerabanfeministas,
feministasacorto y alargoplazoqueemergen mientrasqueotros,continúaninvestigandola
del quehacercotidiano de la política. Por lo multiplicidadde interesesde las mujeresy su
tanto, la política informal pareceel lugarmás incidenciaen la concienciación,asícomoen la
adecuadopara la participación conscientey concienciade las mujeres.
preocupadapor la transformacióndel poder Desdela visión que aportaEisensteindel
(incluyendosu expresiónorganizativa).Reco- nuevo «femtn¡smovíctimista» queindividua-
nocerlos distintosestilos de poderno es nada liza la opresión,Hillary Clinton se convierte
fácil. Zillah Eisensteinañadealgomásde luz a en unametáforade ladivisión en el senode lo
las numerosasconfusionesque trajo el poder público y de lo privado segúnel género,que
en relacióna la cuestióndel géneroa lo largo define a la nación y a su política durantela
de la décadade los noventa.Elladice «El mer- desordenadaépocade despúesde la guerra
cadohace publicidadsobreel éxito del femi- fría. Así como, también refleja con sus cam-
nismo, justificando así el éxito en la vuelta biantes representacionesde lo quees «apro-
atrásde laspolíticasde acciónpositivaa nivel piado», «la rearticuiaciónde unas fronteras
de estado».Y, mientras,la cultura popular y raciales, sexuales, y de género», según la
los medios de comunicaciónsustraíande la naciónse preparaparala era de la globaliza-
crítica feministasu sesgoradicaly racial,para ción (Hartman,1998).
hacerun sensacionalismoen torno a la cues- Finalmente, la mirada feminista todavía
tión de las mujeresquepresentabaalas muje- ofrecealgún avanceen el deseode la inclu-
rescomovíctimasindefensascuyosproblemas sión, y en lo quelacríticadebeaprenderde las
teníanunas causas,y unas solucionesindivi- realidadescomplejasde las mujeres, como
duales(Eisenstein,1997). son sus experiencias, sus interesesy sus

Aúnno estáclarala maneraenquelas muje- acciones.La teoría feminista no es el único
res han de volver a demandarun modopropio punto de partidade unacrítica profundadel
de participación. Sin embargo,y hablandoen sistemapolítico formal norteamericano(ó de
términosformalesó másfamiliares, si espera- cualquierotro país), aunquela participación
mos que la participación sea visible y tenga feministaen unacrítica maximalistadel pro-
algúneco, tendremosqueconsideraralasmuje- yecto filosófico occidental (liberal) que lo
res en general como un grupo, ó bien pedir conforma pudiera indicar las diferencias de
comorequisitounaconcienciafeministaprevia, estacontribución.En realidad,el postmoder-

En realidad, el activismo feministapuede nismo feminista, que incluye «cuestiones
queestémotivadopor los tradicionales«asun- importantesde caráctermetateóricosobre la
tos de mujeres»,segúnexplica Kaplan y que posible naturaleza y el estatus del hecho
las mujeres«eviten tenerrelacionesimportan- mismode teorizar»,pide que se desconfíede
tes de poder»,organizándosey resistiendode lascategoríasy de las conclusionesanteriores
acuerdoa «unaalta instancialegal»decretada acercade las mujeres,la política, y el poder.
desde su experiencia.Kaplan indica que fue Paraestacorriente,teorizartienequealentar-
másbienunaconcienciade tipo femenino,que nos a tolerare interpretarla ambivalencia,la
no feminista, la queprodujoel movimientode ambigbedad,y la multiplicidad, así como a
las mujeresde los añossesentay setenta,así ponerde manifiestola raízde nuestranecesí-
como la brechaentre los génerosde los años dad de imponer orden y estructuras,sin
ochenta.Llevar a cabo un categorizaciónde importarlo arbitrariasu opresivasquepuedan
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ser esas necesidades.El feminismo postmo- tidad. Si nos referimosa la identidadcomo a
derno,que compartecon el postmodernismo un contextoen continuocambio,en lugar de
su desconfianza del pensamientobinario y la referirnosa ella como a un conjuntode capa-
metanarrativa, rechaza la esenciacionaliza- cidadesó atributos,laposicionalidaddescubre
ción de la categoría«mujer»y de «los princi- una red de relaciones,«unared de elementos
pios de identidadcompartida»,puesla generi- queinvolucran a otros, la condicióneconómi-
ficación de éstosdos elementosestáreferida ca objetiva, la ideología cultural y política,
al sujeto y al agente.Desoyendosus raíces etc.»(Aicoff, 1988, p. 405).
epistemológicas,el feminismo postmoderno Desdeestepunto de vista, la experienciaes
rechazala atencióncentral tradicional en la unacuestiónepistemológicaqueseconvierteen
política convencional,demandandootro tipo el pilar central del debatefeminista. Haceuna
de inclusividad. «Su falta de claridad, puede década,Fergusondabalavozdealarmasobreel
queconlleveun cierto giro en términosde «lo peligro queteníael hechode cederespacioteó-
político», pues está presenteuna insistente rico a los varones,ó dejarles ir por delantede
inclusión de cuestionesrebatidastradicional- lasvaloracionesó juicios propios.Ella escribió
mentefuera del ámbito político, unanegativa lo siguiente«El mundono nosobligaporhaber-
aestrecharel campode lo político paracon- nosdejadosólas,y algunosdeesosquesededi-
testaral poder soberanode la ley, y unacierta canalpoder(por la razónquesea)sonmujeres.
sospecha,a veces,de compromisototal con Porlo cual, si no optamosporoponernosaesas
esasluchas»(MeClure, 1992, p. 341). mujeres,lo másprobableesqueseamossusvic-

Las característicasde la postmodemidadse timas» (Ferguson,1991, p. 66). En la actuali-
puedenencontrarencualquierlugar, incluyen- dad, se debateaún la posibilidadde compartir
do a la dinámicaglobal queenfrentala auto- experienciasy formasdeentenderel posiciona-
nomianacionaldel feminismoy suposibilidad mientosituacional, lo quepuedequeunay dé
de reconocimiento(de los interesesy de las máspoder a los movimientosde oposiciónde
identidadescolectivas),con las nuevastecno- lasmujeres(Hartsock, 1998).
logiasde la informaciónqueseparanla «cues- Lascríticasala ideadesubjetividad,agencia
tión» de la política, presentandounarecons- e identidad,no sepuedeneliminar. En lugarde
trucción deformadade los interesesy de las eso, puedenservir parahacercategoríasque
identidadesque sólo consiguenfomentar«el nosayudenaencontrary ainterpretarun modo
feminismo de las celebridades»y su opuesto, flexible de participación,que fuesecapaz de
el «feminismopopularvictimista» (Sampaio, localizarlas distintasactividadespaí-ticipativas
1998,p.66). Si las demandassobrela materia, de las mujeres, pero no de «contenerlas»
la identidady la agenciadiferencianal femi- haciendoreferenciaaconclusionesa priori que
nismo postmodernode los demás,cuandose parten de las posibilidadesderivadasde las
libra de algunosde los principios modernistas intencionesde dichasactividades.De todasfor-
ofreceunaperspectivaestratégica.Pero dicha mas,hoy en díaes inclusomásimportanteque
estrategiapareceretóricaenmuchasocasiones laexistenciade categorías,el lugarquetienen
(una lucha política al nivel del lenguaje,del las mujeresa la horade construirlasy de líe-
símbolo y de la teoría), y se ha acusadoal narlas.Y es quecadamujer es diferentey por
feminismo postmodernode crearunapolítica lo tanto,su participacióndifiere de otrasa su
académicay teórica,asociadaconel «feminis- vez. Participarhaciendoteoríatambiénes un
mo de las celebridades»y capazde obstaculi- modo de participar, y no tiene ni que serun
zar al «movimiento»conel poderde sus defi- privilegio, ni tampocoser negada,ya quees
niciones. importantesupapelen unaépocaen laque la

Aún hoy, el feminismo se preocupade la división de lapolítica en géneroshaceque se
subjetividad,lo cual ofrece alternativasa la etiqueteal feminismode muy diversasformas.
desviaciónde todoslos sujetoshacia la bús- Lascondicionesmateriales,la sexualidad,y la
quedade la «micropolítica»de la multiplici- geografíapostcoloniaipuedeexplicar el por-
dad y de la diferencia. Alcoff, por poner un quéde los interesesperseguidospor algunas
ejemplo, explica como concebira los sujetos mujeres,aunquealgunas,o muchasotras se
«posicionalmente»,hacequeno se abandonen quedenexcluidasde los debatesacercade las
por completolasideasni de géneroni de iden- identidadesy de las acciones.Seríainteresan-
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